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Shirim Israelim
Estos textos nos sirven para ilustrar el espíritu de Iom Haatzmaut. 

Se sugiere utilizar el material “Shirim Israelim”  y sus propuestas metodológicas para abordarlo incluidas en el mismo material. 

Supe en sueños... 
       Amir Guilboa del hebreo Eliahu Toker

Supe en sueños que el sueño no se esfumaría como un sueño.

Supe en sueños que decenas de miles sueñan mi sueño.

Desperté. Medianoche. Quién ilumina con luz diurna las tinieblas de la noche.

Y el sol se detuvo en la ventana como aquel día en Guivón recuerdo.

He aquí, he aquí que se aproxima una noche que es día y no noche

y el día eterno llega a la mitad de la noche y no se pone.

Y la luz de la mañana relumbra como el oro. Desperté. He aquí ante mí. Jerusalem.

Y la veo, la veo con decenas de miles de ojos.

Habrá sucedido alguna vez algo así

que un sueño que sea soñado a un tiempo

por decenas de miles de ojos en sus sueños.
Fragmento de Canto al Sabra


                 
De Arn Tzeitlin
¡Compréndelo! 
Aunque en la crónica de las generaciones yo sea apenas un punto sin envergadura, lo que digo te es dicho en nombre de una bimilenaria angustia; 
en nombre de una santidad torturada que es tu herencia. 

Constituyes, lo quieras o no, el heredero.  Debes corregir las lágrimas que generaciones vertieron por la destrucción de Jerusalén. Debes darle sentido a la sangre que corriera dos mil años y, lo que resulta seis millones de veces más difícil, darle sentido a Maidanek, darle sentido a Treblinka. Generaciones te alcanzaron un vino de vinos, un oscuro brebaje de penas judías; no vuelvas el rostro, ¡bebe! Dos mil años recordamos Jerusalén hasta que te sangramos la nueva. 

Ahora vamos a tener que recordar Maidanek.  Si olvidas, profanas un juramento y el Estado judío sólo será un episodio. En cada una de sus fiestas, en tu mayor alegría, no has de olvidar la endecha, ni las lamentaciones. Si te olvidase, Maidanek, que se seque mi diestra; que mi lengua se pegue al paladar, si no te recordase...

Shirim israelim

Mejor no lo llamemos renunciar a la patria 

                                                                                   Por Meir Ariel 

Mejor no lo llamemos
renunciar a la patria
mejor llamémoslo
entrega de partes de la patria
al mandato de otros pueblos
Sólo no lo llamemos
renuncia a la patria
Porque, ¿quiénes somos, de todas maneras, para renunciar a ella?
incluso si renunciásemos a ella mil veces
generaciones van y vienen...
Llamémoslo necesidad momentánea
no más que eso.

No lo llamemos
renunciar a la patria
Veámoslo como un homenaje
a la flexibilidad del patriarca Abraham
que después que Dios le prometió la Me'ara
igual fue y la compró por 400 Shekels
Y llamémoslo homenaje a todas la generaciones
que en la diáspora se agacharon, y reverenciaron
y se doblaron, y reptaron, y se sometieron,
hasta que nos trajeron hasta aquí.
Y no nos olvidemos que es por ellos que tenemos nuestra vida
acá y no gracias a los suicidas de Metzadá, que saltan
sobre nosotros ahora, y se nos cuelgan de la espalda.

No lo llamemos renunciar a la patria
llamémoslo renunciar en la patria
No lo llamemos renunciar a la patria
porque la patria es más que un país
País es una zona jurídica, una zona de pago
La patria es la patria es la patria es la patria.
los cuatro vientos
los cuatro elementos
los seis sentidos
las siete dimensiones
Y a ella renunciamos todos los días
por no haber honor y cortesía
donde tenemos jurisdicción.
Porque, ¿qué sabe la jurisdicción sobre la tierra,
sobre ritmo del paisaje, y el peso del clima, y la
música de las palabras?

Mejor llamemos a toda la contaminación del aire
el mar y la tierra, renuncia a la patria.
Y no llamemos a la entrega de partes del país
al cuidado de otros pueblos renunciar a la patria.
Llamémoslo si quieren agachada
o rendición ante las presiones
o demostración de debilidad
o cambio de lo secundario por lo principal
o posibilidad de que los árabes inviertan en
partes de nuestro país, así como nosotros
invertimos en los árabes de nuestro país.
Sólo no lo llamemos
renunciar a la patria.

Porque no estuvimos aquí tanto tanto tiempo...
y todo ese tiempo no renunciamos
Y ahora cuando ya estamos...
Y si de la eternidad se trata
entonces la eternidad tiene tiempo
Hagamos justicia de un modo justo.

Renunciemos a un dominio aparente
y renunciemos a la tierra
y no renunciemos al idioma
ni al clima, ni el paisaje,
y el ritmo, y el honor,
ni renunciemos nunca a un grano
de ideal.
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